
Jornada 5  
Novela 8 
 
Había en Rávena, antigua ciudad de la Romaña, muchos gentiles hombres, entre los 
que se hallaba un mozo de nombre Anastasio degli Onesti, muy rico por herencia de su 
padre y de su tío. Y estando sin mujer, se enamoró de una hija de micer Pablo 
Traversari. Era la joven más noble que él, mas él esperaba con su conducta atraerla 
para que lo amase. Pero esas obras, por hermosas que eran, solo lograban enojar a la 
joven, porque ella solía manifestarse tosca, huraña y dura, aunque tal vez esto se 
debía a que ella poseía una belleza singular o a su altiva nobleza. En resumen, a ella 
nada de él la complacía, lo que para Anastasio resultaba doloroso de soportar, y 
cuando le dolía demasiado pensaba en matarse. 
 
Otras veces, cuando reflexionaba, se hacía la idea de dejarla tranquila y aun de odiarla 
tanto como ella a él. Pero todo resultaba en vano: cuanto más se lo proponía más se 
multiplicaba su amor. Y, perseverando el joven en amarla sin medida, a sus familiares y 
amigos les pareció que él y su hacienda iban a agotarse. 
 
Por lo cual, muchas veces le rogaron que se fuese de Rávena a morar en otro lugar por 
algún tiempo, para ver si lograba disminuir su amor y sus impulsos. Anastasio se burló 
de aquel consejo, pero ellos insistían en su solicitud y al fin decidió complacerles, y 
mandó organizar tantas maletas como si se fuese a España o a Francia o a cualquier 
otro lugar remoto; montó en su caballo y, en compañía de sus amigos, partió de 
Rávena y se fue a un sitio que dista de Rávena tres millas y se llama Chiassi. Una vez 
hubo llegado, mandó armar las tiendas y dijo a quienes le acompañaban que se 
devolviesen, pues pensaba quedarse donde estaba. Y ellos regresaron a Rávena. Se 
quedó Anastasio y empezó a hacer la más magnífica vida que jamás se conociera, 
invitando a tales o cuales a comer o cenar como era su costumbre. 
 
Y sucedió que, llegando primeros de mayo, y haciendo buenísimo tiempo y él siempre 
pensando en su cruel amada, mandó a todos lo suyos que le dejasen solo para poder 
meditar más a sus anchas, y a pie se trasladó, reflexionando, hasta el pinar. Pasaba la 
quinta hora del día, y habiéndose él adentrado en el pinar como una media milla, sin 
acordarse de comer ni de nada, súbitamente le pareció oír un grandísimo llanto y 
quejas de una mujer. Interrumpido así en sus dulces pensamientos, alzó la cabeza para 
ver lo que fuese, y se extrañó de hallarse en pleno pinar. Y, además, mirando ante sí, 
vio venir, saliendo de un bosquecillo muy denso de zarzas y realezas, y corriendo hacia 
donde él se hallaba, una bellísima mujer desnuda, toda arañada de las zarzas y 
matorrales, que lloraba y pedía piedad a gritos. 
 



Dos grandes y fieros mastines¹ corrían tras ella, y cuando la alcanzaban la mordían. 
Venía detrás. sobre un negro corcel, un caballero moreno de muy airado rostro y con 
un estoque en la mano, amenazando de muerte a la joven con terribles y ofensivas 
palabras. Aquella puso a la vez maravilla y espanto en el ánimo del joven, y sintió 
compasión de la desventurada, por lo que se resolvió, si podía, librarla de la muerte y 
de tal angustia. Pero, hallándose sin armas, recurrió a coger una rama de árbol a guisa 
de garrote, y fue a hacer frente a los canes y al caballero. El cual, reparando en ello, le 
gritó de lejos: 
 
-No intervengas, Anastasio, y déjanos a los perros y a mí hacer lo que esa mala 
hembra ha merecido. 
 
En esto, los perros, aferrando con fuerza por las caderas a la mujer, la detuvieron y el 
caballero se apeó del corcel. Y Anastasio, acercándosele, le dijo: 
 
-No sé quién eres que así me conoces, pero te digo que es gran vileza que un 
caballero armado quiera matar a una mujer desnuda y echarle los perros detrás como a 
una bestia del bosque. Por cierto ten que la defenderé. 
 
El caballero respondió entonces: 
 
-Anastasio, de tu misma tierra fui, y aún eras rapaz pequeño cuando yo, a quien 
llamaban micer Guido degli Anastagi, me enamoré tanto de esa mujer como tú ahora 
de la Traversari. Y su fiereza y crueldad de tal modo causaron mi desgracia, que un 
día, con el estoque que ves en mi mano, desesperado me maté y fui condenado a 
penas infernales. No pasó mucho tiempo sin que esta, que de mi muerte se sintió 
desmedidamente contenta, muriese, y por el pecado de su crueldad y de la alegría que 
le causó mi muerte, no habiéndose arrepentido, fue también condenada a las penas del 
infierno. Mas cuando a él bajó por castigo, a los dos nos fue dado el huir siempre ella 
ante mí, mientras yo, que tanto la amé, habría de perseguirla como a mortal enemiga, 
no como a mujer amada. Y siempre que la alcanzo, con este estoque con que me 
maté, la mato, y la abro en canal, y ese corazón duro y frío en el que nunca amor ni 
piedad pudieron entrar, le arranco con las demás vísceras, como verás pronto, y lo doy 
a comer a estos perros. Y, según voluntad de la justicia y potencia de Dios, no pasa 
mucho tiempo sin que, como si muerta no estuviera, resucite, y otra vez comience su 
dolorosa fuga de los perros y de mí. Y cada viernes, sobre esta hora, aquí la alcanzo y 
hago en ella el estrago que verás. Mas no creas que descansamos los demás días, 
pues entonces también la sigo y la alcanzó en otros parajes donde cruelmente pensó y 
obró contra mí. Y, convertido de amante en enemigo, como ves, he de seguirla así 



durante tantos años como ella se portó rigurosamente conmigo. Dejemos, pues, 
ejecutar a la divina justicia, y no te opongas a lo que no puedes evitar. 
 
Anastasio, al oír tales palabras, quedó tímido y suspenso, con todos los cabellos 
erizados, y retrocediendo y mirando a la mísera joven, comenzó temeroso a esperar lo 
que hiciere el caballero, el cual, acabando su razonamiento, como un can rabioso corrió 
estoque en mano hacia la mujer (que, arrodillada y sostenida con fuerza por los dos 
mastines, le pedía perdón) y con todas sus fuerzas le atravesó el pecho de parte a 
parte. Y cuando la mujer recibió el golpe, cayó de bruces, siempre llorando y gritando, y 
el caballero, poniendo mano a un cuchillo, le abrió los riñones y le sacó el corazón con 
cuanto lo rodeaba, y echolo a los dos mastines, que lo devoraron afanosamente. Casi 
en el acto, la joven, como si ninguna de aquellas cosas hubiere sucedido, se levantó y 
huyó hacia el mar, perseguida y desgarrada por los perros. Y el caballero, volviendo a 
montar a caballo y a requerir su estoque, la comenzó a seguir y en poco rato tanto se 
distanciaron, que ya Anastasio no les pudo ver. 
 
Habiendo contemplado tales cosas, gran rato estuvo entre complacido y temeroso, y 
después le vino a la memoria la idea de que el suceso podría valerle de mucho, ya que 
acontecía todos los viernes. Y, así, habiéndose fijado bien en el paraje, se volvió con su 
gente y cuando le pareció hizo llamar a los más de sus parientes y amigos y les dijo: 
 
-Durante largo tiempo me habéis incitado a que deje de amar a mi enemiga y ceje en 
mis gastos. Estoy dispuesto a hacerlo, siempre que una gracia me concedáis. Y es que 
hagáis que el viernes venidero micer Pablo Traversari, con su mujer e hija y todas las 
mujeres de su parentela, y las demás que os plazcan, vengan a almorzar conmigo. 
Entonces veréis por qué quiero eso. 
 
Parecióles a sus amigos que no era cosa difícil de hacer y, al regresar a Rávena, 
cuando llegó el momento, invitaron a los que Anastasio deseaba. Y, aunque mucho 
costó convencer a la mujer a quien amaba Anastasio, al fin ella fue con las otras. 
 
Hizo Anastasio que se aderezase un magnífico yantar y dispuso que se colocasen las 
mesas bajo los pinos, junto al lugar donde presenció la agonía de la cruel mujer. Y una 
vez que hizo sentarse a todas las mesas hombres y mujeres, mandó que su amada 
fuese puesta frente al sitio donde debía acontecer el hecho. 
 
Y habiendo llegado el último manjar, el desesperado clamor de la joven perseguida 
empezose a oír. Mucho se maravillaron todos, y preguntaron qué era, y no lo supo decir 
nadie. Levantándose, pues, para averiguar qué sería, vieron a la doliente mujer, y al 
caballero y los canes, y en un momento todos estuvieron a su lado. Alzose gran vocerío 



contra los perros y el caballero y muchos se adelantaron para ayudar a la joven. Pero el 
caballero, hablándoles como habló a Anastasio, no solo les forzó a retroceder, sino que 
les espantó y les llenó de pasmo. E hizo lo que la otra vez hiciera, y las mujeres 
presentes allí (muchas de las cuales, parientes de la joven o del caballero, no habían 
olvidado su amor y la muerte de él) míseramente lloraron, como si ellas hubieran 
sufrido lo mismo. Acabó, en fin, el lance, y desaparecieron mujer y caballero, y los que 
aquello habían visto entregáronse a muchos y variados razonamientos. 
 
Pero entre los que más espanto tuvieron figuró la cruel joven amada por Anastasio. 
Porque habiéndolo visto y oído todo muy claramente, y conociendo que a ella más que 
a nadie tales cosas atañían, ya le parecía estar huyendo de la ira de él y tener los 
perros a los talones. Y tanto miedo de esto le sobrevino que, para no incurrir en lo 
mismo, en breve ocurrió (tan en breve que aquella misma tarde fue) que, mudado su 
odio en amor, secretamente mandó a la estancia de Anastasio una camarera de su 
confianza, rogándole que fuese a verla, porque estaba dispuesta a complacerle en 
todo. Resolvió Anastasio que ello le satisfacía mucho, y que si a ella le placía, haría 
con ella lo que le pluguiese, pero, para honor de la dama, tomándola por mujer. La 
joven, sabedora que solo por su culpa no era ya esposa de Anastasio, mandó contestar 
que estaba acorde. Y luego, sirviéndose de mensajera a sí misma, dijo a sus padres 
que quería ser mujer de Anastasio, lo que mucho les contentó. Y al domingo siguiente 
casó Anastasio con ella, e hiciéronse bodas, y mucho tiempo jubilosamente convivió 
con ella. Y no solo el temor de la dama fue factor de aquel bien, sino que todas las 
mujeres altivas se tornaron medrosas, y en lo sucesivo mucho más que antes se 
plegaron al placer de los hombres. 
 
 
Jornada 1 
Novela 4 
 
 Ya se calla Filomena, liberada de su historia, cuando Dioneo, que junto a ella estaba 
sentado, sin esperar de la reina otro mandato, conociendo ya por el orden co menzado 
que a él le tocaba tener que hablar, de tal guisa comenzó a decir:  
 
—Amorosas señoras, si he entendido bien la intención de todas, estamos aquí para 
complacernos a nosotros mismos novelando, y por ello, tan sólo porque contra esto no 
se vaya, estimo que a cada uno debe serle lícito (y así dijo nuestra reina, hace poco, 
que era) con tar aquella historia que más crea que pueda divertir; por lo que, habiendo 
escuchado cómo por los buenos consejos de Giannotto de Civigní salvó su alma el 
judío Abraham y cómo por su prudencia defendió Melqui sidech sus riquezas de las 
asechanzas de Saladino, sin esperar que me reprendan, entiendo contar brevemen te 
con qué destreza libró su cuerpo un monje de graví simo castigo.  



Hubo en Lunigiana, pueblo no muy lejano de éste, un monasterio más copioso en 
santidad y en monjes de lo que lo es hoy, en el que, entre otros, había un monje joven 
cuyo vigor y vivacidad ni los ayunos ni las vigi lias podían macerar. El cual, por acaso, 
un día hacia el mediodía, cuando los otros monjes dormían todos, ha biendo salido solo 
por los alrededores de su iglesia, que estaba en un lugar asaz solitario, alcanzó a ver a 
una jovencita harto hermosa, hija tal vez de alguno de los labradores de la comarca, 
que andaba por los campos recogiendo ciertas hierbas: no bien la había visto cuando 
fue fieramente asaltado por la concupiscencia carnal.  
Por lo que, avecinándose, con ella trabó conversación y tanto anduvo de una palabra a 
otra que se puso de acuerdo con ella y se la llevó a su celda sin que nadie se diera 
cuenta. Y mientras él, transportado por el excesivo deseo, menos cautamente 
jugueteaba con ella, sucedió que el abad, levantándose de dormir y pasando 
silenciosamente por delante de su celda, oyó el alboroto que hacían los dos juntos; y 
para conocer mejor las voces se acercó quedamente a la puerta de la celda a escuchar 
y claramente conoció que dentro había una mujer, y estuvo tentado a hacerse abrir; 
luego pensó que convendría tratar aquello de otra manera y, vuelto a su alcoba, esperó 
a que el monje saliera fuera.  
El monje, aunque con grandísimo placer y deleite estuviera ocupado con aquella joven, 
no dejaba sin em bargo de estar temeroso y, pareciéndole haber oído algún arrastrar 
de pies por el dormitorio, acercó el ojo a un pequeño agujero y vio clarísimamente al 
abad escuchándole y comprendió muy bien que el abad había podido oír que la joven 
estaba en su celda. De lo que, sabiendo que de ello debía seguirle un gran castigo, se 
sintió desmesuradamente pesaroso; pero sin querer mostrar a la joven nada de su 
desazón, rápidamente imaginó muchas cosas buscando hallar alguna que le fuera 
salutífera. Y se le ocurrió una nueva malicia (que el fin ima ginado por él consiguió 
certeramente) y fingiendo que le parecía haber estado bastante con aquella joven le 
dijo:  
 
—Voy a salir a buscar la manera en que salgas de aquí dentro sin ser vista, y para ello 
quédate en silencio hasta que vuelva. 
 
Y saliendo y cerrando la celda con llave, se fue directamente a la cámara del abad, y 
dándosela, tal como todos los monjes hacían cuando salían, le dijo con rostro tranquilo:  
 
—Señor, yo no pude esta mañana traer toda la leña que había cortado, y por ello, con 
su licencia, quiero ir al bosque y traerla.  
 
El abad, para poder informarse más plenamente de la falta cometida por él, pensando 
que no se había dado cuenta de que había sido visto, se alegró con tal ocasión y de 
buena gana tomó la llave y semejantemente le dio licencia. Y después de verlo irse 



empezó a pensar qué era mejor hacer: o en presencia de todos los monjes abrir la 
celda de aquél y hacerles ver su falta para que no hubiese ocasión de que murmurasen 
contra él cuando castigase al monje, o primero oír de él cómo había sido aquel asunto. 
Y pensando para sí que aquélla podría ser tal mujer o hija de tal hombre a quien él no 
quisiera hacer pasar la vergüenza de mostrarla a todos los monjes, pensó que primero 
vería quién era y tomaría después partido; y quedamente yendo a la celda, la abrió, 
entró dentro, y volvió a cerrar la puerta.  
La joven, viendo venir al abad, palideció toda, y tem blando empezó a llorar de 
vergüenza. El señor abad, que le había echado la vista encima y la veía hermosa y 
fresca, aunque él fuese viejo, sintió súbitamente no me nos abrasadores los estímulos 
de la carne que los había sentido su joven monje, y para sí empezó a decir:  
«Bah, ¿por qué no tomar yo del placer cuanto pueda, si el desagrado y el dolor aunque 
no los quiera, me están esperando? Ésta es una hermosa joven, y está aquí donde 
nadie en el mundo lo sabe; si la puedo traer a ha cer mi gusto no sé por qué no habría 
de hacerlo. ¿Quién va a saberlo? Nadie lo sabrá nunca, y el pecado tapado está medio 
perdonado. Un caso así no me sucederá tal vez nunca más. Pienso que es de sabios 
tomar el bien que Dios nos manda». 
Y así diciendo, y habiendo del todo cambiado el propósito que allí le había llevado, 
acercándose más a la joven, suavemente comenzó a consolarla y a rogarle que no 
llorara; y de una palabra en otra yendo, llegó a manifestarle su deseo. La joven, que no 
era de hierro ni de diamante, con bastante facilidad se plegó a los gus tos del abad: el 
cual, después de abrazarla y besarla muchas veces, subiéndose a la cama del monje, y 
en consideración tal vez del grave peso de su dignidad y la tierna edad de la joven, 
temiendo tal vez ofenderla con demasiada gravedad, no se puso sobre el pecho de ella 
sino que la puso a ella sobre su pecho y por largo espacio se solazó con ella. 
El monje, que había fingido irse al bosque, habiéndose ocultado en el dormitorio, como 
vio al abad solo entrar en su celda, casi por completo tranquilizado, juzgó que su 
estratagema debía surtir efecto; y, viéndole encerrarse dentro, lo tuvo por certísimo. Y 
saliendo de donde estaba, calladamente fue hasta un agujero por donde lo que el abad 
hizo o dijo lo oyó y lo vio.  
Pareciéndole al abad que se había demorado bastante con la jovencita, encerrándose 
en la celda, se volvió a su alcoba; y luego de algún tiempo, oyendo al monje y creyendo 
que volvía del bosque, pensó en reprender lo duramente y hacerlo encarcelar para 
poseer él solo la ganada presa; y haciéndolo llamar, duramente y con mala cara le 
reprendió y mandó que lo llevaran a la cárcel. El monje prestísimamente respondió: 
 
—Señor, yo no he estado todavía tanto en la orden de San Benito que pueda haber 
aprendido todas sus reglas; y usted aún no me había mostrado que los monjes deben 
acordar tanta preeminencia a las mujeres como a los ayunos y las vigilias; pero ahora 



que me lo mostró le prometo, si me perdona esta vez, no pecar más por esto y hacer 
siempre como lo he visto a usted. 
 
El abad, que era hombre avisado, entendió prestamente que aquél no sólo sabía su 
hecho sino que lo había visto, por lo que, sintiendo remordimientos de su misma culpa, 
se avergonzó de hacerle al monje lo que él también había merecido; y perdonándose e 
imponiéndose silencio sobre lo que había visto, con toda discreción sacaron a la 
jovencita de ahí, y aún debe creerse que más veces la hicieron volver. 
 
 
Jornada 6 
Novela 9 
 
 Advirtiendo la reina que Emilia se había desembarazado de su historia y que a nadie 
quedaba por novelar sino a ella, excepto a aquél que tenía el privilegio de decirla al 
final, así comenzó a decir: Aunque, gallardas seño ras, hoy me habéis quitado más de 
dos historias entre las que yo había pensado contar una, no ha dejado de quedarme 
una para contar en cuya conclusión se contienen tales palabras que tal vez ningunas 
se han contado de tanta sabiduría.  
Debéis, pues, saber que en tiempos pasados había en nuestra ciudad muchas bellas y 
encomiables costumbres (de las cuales hoy no ha quedado ninguna por causa de la 
avaricia que en ella ha crecido con las riquezas, que ha desterrado a todas) entre las 
cuales había una según la cual en diversos lugares de Florencia se reunían los nobles 
de los barrios y hacían grupos de cierto número, cuidando de poner en ellos a quienes 
soportar pudiesen cumplidamente los gastos, y hoy uno mañana otro, y así 
sucesivamente todos invitaban a comer, cada uno el día que le correspondiese, a todo 
el grupo; y a la mesa frecuentemente invitaban a nobles foraste ros, cuando allí 
llegaban, o a otros ciudadanos; y también se vestían de la misma manera al menos una 
vez al año; y juntos los días festivos cabalgaban por la ciudad, y a veces gustaban, y 
máximamente en las fiestas principales o cuando alguna noticia alegre de victoria o de 
otra cosa hubiera llegado a la ciudad.  
Entre las cuales compañías había una de micer Betto Brunelleschi, a la que micer Betto 
y los compañeros se habían esforzado mucho por atraer a Guido, de micer Cavalcanti 
de los Cavalcanti, no sin razón, porque además de que era uno de los mejores lógicos 
que hubiera en su tiempo en el mundo y un óptimo filósofo natural (cosas de las cuales 
poco cuidaba la compañía) fue tan donoso y cortés y elocuente hombre que todo lo que 
quería hacer y de un noble era propio, supo hacerlo mejor que nadie; y además de esto 
era riquísimo y lo más que pueda decir la lengua sabía honrar a quien le parecía que 
valiese. Pero micer Betto nunca había podido tenerlo y creía él con sus compañeros 
que ello ocurría porque Guido, en sus especulaciones, muchas veces mucho se 



abstraía de los hombres; y porque en algunas cosas compartía las opiniones de los 
epicúreos se decía entre la  gente vulgar que estas especulaciones suyas estaban 
solamente en buscar si podía probar que Dios no existía.  
Ahora, sucedió un día que, habiendo salido Guido de Orto San Michele y viniendo por 
el corso de los Adimari hasta San Giovanni, que muchas veces era su camino, estando 
allí esos sepulcros grandes de mármol que hoy están en Santa Reparata y otros 
muchos alrededor de San Giovanni, y estando él entre las columnas de pórfiro que allí 
hay y aquellas tumbas y la puerta de San Giovanni, que cerrada estaba, micer Betto 
con su compañía a caballo, viendo a Guido allí entre aquellas sepulturas, dijeron:  
 
–Vamos a gastarle una broma.  
 
Y espoleados los caballos, a guisa de un asalto bullicioso estuvieron encima casi antes 
de que él se diera cuenta, y comenzaron a decirle: 
 
–Guido, tú te niegas a entrar en nuestra compañía; pero di, cuando hayas encontrado 
que Dios no existe, ¿qué harás?  
 
A quienes Guido, viéndose rodeado por ellos, prestamente dijo:  
 
–Señores, en vuestra casa podéis decirme todo lo que os plazca.  
 
Y poniendo la mano sobre una de aquellas tumbas, que eran grandes, como agilísimo 
que era dio un salto y se puso del otro lado y, librándose de ellos, se fue. Ellos se 
quedaron todos mirándose unos a otros y comenzaron a decir que era un aturdido y 
que lo que había contestado no quería decir nada, siendo como era que allí donde 
estaban no tenían ellos nada más que hacer que todos los demás ciudadanos, y no 
Guido menos que ninguno de ellos.  
 
Micer Betto, volviéndose a ellos, dijo: 
 
–Los aturdidos sois vosotros si no lo habéis entendido: nos ha dicho cortésmente y con 
pocas palabras la mayor injuria del mundo, porque, si bien lo miráis, estas sepulturas 
son las casas de los muertos, porque en ellas se los pone y se quedan los muertos; las 
cuales dice que son nuestra casa, y nos prueba que nosotros y los demás hombres 
incultos y no letrados somos, en comparación de él y de los otros hombres de ciencia, 
peor que muertos, y por ello al estar aquí estamos en nuestra casa.  
 



Entonces todos entendieron lo que Guido había querido decir, y avergonzándose, 
nunca más le gastaron bromas; y tuvieron en adelante a micer Betto por sutil y 
entendido caballero. 


